
Qliando anunciamos la  publicación de este periódico offec^ 
•mosnowr primero lós vicios de la administración, descubrir luq- 
■^o su S ise n , y finalmente proponer el remedio!, ¡^entonces se 
A d a  éste órdén sujeto & inconvenientes, quitaba 4 nuestra 
obra áuuel enlace y combinación que debe formar un todo, regq- 
iS™ y pareció mas7 análogo i  nuestro objcto mverUrLe, desenvol-
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; C1 a lo  c o n \a é  solo puede penetrarse y conocerse-el labeiinto 

de te presente administración: aventurar reflexiones aisladas

r u s  colores.** Por otra parte la carrera.de los crímenes 1 defeq*
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mÍenp or eso estábamos convencidos de que ántes de entrar en

M a s  tsxxss sssS: i s. envolver el sistema quee ¿¿t¿  comprende un complot el mas 

• espantoso que produjeron las
que puede hacerse al una escena de
m os cerrarla si fuese P03* ^ * "  la historia, dar tiempo i

’ ^0rT osyil«sos q t  LuraTen ellL  como aspirábamos. mas & la 
r mudios fin Í L s ,^  de los delinquentes, queríamos que in.es- 

ÍTo P™ pccto fi.esc un aviso saludable que enseñándoles el riesgo



les impeliese í  scpaVzrtó de la senda dét error; jr lm to IHCk  
mentós en que nos prometimos un triunfo: ¡ que insen«
satos filimosJ „ * . < * r

La pubUcáeion del prospecto ha producido un desengaño fa- 
| j f i  Icios de ¿WepeiStirSe loa mSlvSdoS “se volvieron furiosos: ya 
los m  enr-sus or¿ias< M i  y¿ vi; pintado en süS rostros el orgu­
llo y el despecho Sus^diScUrsós sacrilegos; todo era sangre 
v venganza, todo proscripción y m uerte: aquí un ministro del 
evangelio transformado en sSmculote gritaba con voz de stentor el 
exterminio de ios ciudadanos; allí üñ milítdr de rango poco dies­
tro en la ciencia de los Generales proponía el aumento de CS- 
piás ásálailadós j mas allá un miembro.de justicia dictaba el robo
y el asesinato ofreciendo venenos y puñales ; eli medio de todos
se distinguía ün miserable mercenario ( 2 .) abriendo dictamen so­
bre altos negocios de Estado, uno disponía de los ejércitos, 
otro de los gobiernos; nada habia sagrado para los Jacobinos de 
Sud-America; la religión misma y el. altar debían servir su am­
bición devoradonu S in o s  descubren somos perdidos; perezcan 
los que intentan ilustrar á loe Pueblos; perezcán los Pucblós 
mismos antes que hacemos el blanco de su venganza ; y guando 
el fiesgo se aufnente, quando no haya otró recurso, pféapitemos 
¿os sucesos ; pruebe la soberbia Buenos-Jyres la suerte de la ban­
da Oriental, y conservemos nosotros el fru to  de huestrós trabajos, 

'E ste  era el voto del club aristócrata: al oirle, al obsertrar aquel 
horroroso espectáculo, me pareció qué me hallaba en un cif- 

1 culo de bestias feroces que ya cubiertas de sangre se prepara­
ban á despedazar nuevas víctimas, y disputarse loá<fragmentó* 
de lá Patria abatida sobre los cadáveres de sus mejores^ lujos í 
hui espantado de aqüel lugar execró le , y desahogando mi dolor 

r en ei Silencio del recogimiento— Amada Patria niia, exclamé 
transportado, será en Vano que la fortuna te preséntese por ene­
miga una nación degradada é imbécil, que laS gtándes potencias 
fjxen la atención en el resultado de tus esfuerzos,^que los ciu­
dadanos sacrifiquen sus bienes y sus vidas por tus triunfos , y'que 

f te se hayan concedido loS de Chacabuco y M aypu. Habrán de 
fenecer tus glorias y tu esperanza no al impulso^ de enemigos 
exteriores; sino por la Intriga y ambición denlos tigres que ali­
mentas en tu  ceno? Si tal es tu triste desuno ho será el mío 
conocerlos y ocultarlos: yo los delataré ante el Pueblo Soberano; 
descubriéndoles prepararé su castigo, y haré que la historia maride 
sus nombres á la posteridad envueltos en odio y execración.

(  \ )  A si pueden llamarse con propiedad las reuniones del 
club aristócrata, donde los excesos de Iq intemperancio, acompañan 
regularmente al calor de las discuciones•

( 2 )  Don Vicente Chilavert.
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Voy 4 cumplir este voto sagrado. á f l f f i m l  Tiranos! el

, d °  • Qual°S Americanos^ t e r í f ^ s t r o  hom bro  |  indignación si
supieseis que el 6rde» K S  “
país es solo aparente, y q arbitrio de la tierra como
algunos hombres que j^ P °  de instrumentos para tra-

es vues“ ación: no hay Congreso, no hay
bajarla? i  al es vu ^  leyes; fenecieron esos establecí-
Directorio, no Dresaeiaron un dia vuestra felicidad; fe­
rmentos respetables qu P 5 abrieron los Jacobinos: so-

s i  m » fp >lo existe su som P ^  de cuyo origen, progresos é  ro- 
el detestable Cl f  s instruiros fundamentalmente: insta-
feraal constitucion 9 ^ ^ * “ una breve idea de su estaco 
dos ahora por elP pu5ai 6 el veneno decretado contra el
aclual, n ^  fuera de toda probabilidad, acabar una
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u de la fuerza, y disponer del fiáis a beneficio de sus 

tracl°? J .  loB medios de conducir esta obra á su término re- miembros. ios meai cada individuo jura sostener-
sultán de sH col^ UC ° f  ^ a profesa secreto inviolable, amis-la con su v.da h ^eres  y jam a | | g y | g  |  sus reso-
tad exclusiva a  la corporación , y ^  conseqüencias de estas ba_ 
luciraies: catoul d , A jacobinismo, y baxo ellas po­
ses fundamenUlra del oru desde la ominosa época
dreis explicar todos ‘ °3 ” “ f  oblema de las contradice«,- 
nes!\e r r is gUcomo l o s a r e s  prontos 4 devorarse, se unieron por-

£  p i e d a d  -  ^ u d - A m ^  es 

José de ,SaI\  ^ í ^ atbyd í 0nSpor qué Cein destino’ injusto unió su

' f f l K S S - í - S ^

g  í , r , r i

r o d  í wquando el fundador vi interesante para
en los místenos contra quien pocos dias antes todo
jos A T S W I « « ^  l  . desprecio, ¡ i¡}4 recibido y soste- 

mlla¿— te : de'sde cía época fatal se han mulu-
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pligado sin iiiféi^pcion. lds progresos del establecimiento, y sp 
ha fortificado Con otros nuevos hasta adquirir el grado de poder 
que hoy goza, y que solo puede destruirse descubriéndolos. En­
tretanto que puede publicarse Una idea completa de la organi- 
sácion y estado del óirden en todas sus ramificacfones, referire­
mos uña parte de los iridividuos de que se compone: espérameos 
que la conducta de lós otros les hará, dignos de la consideración 
qUe se les dispensa é n 1 este número.

Congreso — El Presbítero Doctor D. Antonio S aenz-E l ca­
nónigo D. L u is‘José C horróárin-El coronel mayor D. Juajv 
(Jósé 'V iám ont-D- José Mariana Serrana- D.. Matías Patrom- 
D. ^Pedro Carrasco.

Gobierno— EL Director D.. Juan Martin. Pueyrredon-E l 
^secretario de'estado D. Gregorio T a g le -E l de guerra D. Ma­
tías Y rigoyen.

E xeroito— General San Martin -  General Belgrano -  Coro­
nel mayor D- Matías Zapiola------El de igual clase D. Juan
Ramón Balcarcel------El coroneL de artillería D.. Manuel Pinto.

” E l coihátídáhte de cazadores D . Celestino ; Vidal—E l de cívicos 
D . Luciano Montesdeoca- EL de Húsares D. Domingo Saez.

E mpleados-E L  coronel mayor D. Toribio Luzuriaga, go- 
‘ bernadór de Mendoza.—EL oficial, mayor de la. secretaría, de guer­

ra  D. Tomas Guido, diputado cerca del» gobierno de Chile— 
El de igual clase de la. secretaria de gobierno D . Julián Alva- 
rez — MI Gefe de la mesa de relaciones exteriores escribano D . 
Justo JVuñez—E l camarista. Doctor D. Juan Cosío —D. Bernardo 
Velez—EL oficial de secretaría D. Miguel Belgrano.

Particulares — D- Manuel Pinto—D* Santiago Ribadavia— 
T r . Ignacio Grela — D. VÍcente. Chilavert-

.Por esta, relación resulta: que el club aristocrática llenándo­
los fines de. su. inátituto * .está en. posesión deL Gobierno y de la 
fuerza y ‘ de todos los ramos de la administración y ya inmediata­
mente por sus miembros , ya por su’iníluxo y relaciones: en opor­
tunidad manifestaremos eL fruto que ha Tecogido cada uno -de 
ellos y y  súfran en. la ignorancia y el silencio la suerte que se les 
prepara, se han multiplicado extraordinariamente las medidas. de 
precaución, organizando exercitos secretos de segundo y • tercer 
orden que vigilen . sin. cesar.

Hay al efecto otra moy númerosa sociedad masónico -filan­
trópica presidida por Julián Alvarez: baxo este instituto cuyas 
bases seducen á. los incautos, se ha alistado una multitud de ciu­
dadanos pacíficos que sé proponen protegerse y velar sobre la 
tranquilidad pública y conservación de las autoridades: pero por 
un refinamiento de intriga y perfidia en la práctica de su consti­
tución, ‘Soh conducidos como esclavos por las insinuaciones de su 
presidente, que perteneciéndo ai club aristocrático hace ilustra-
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mento de sus resoluciones k los hermanos que presides ellos des* 
empeñan con eficacia tres comisiones de la mayor importancia 
fiara los aristócratas: sirven la policía secreta, y vendiendo k la 
sociedad las relaciones .amistosas, las del parentesco, las de la 
confianza y sigilo, se convierten en otros tantos espiones del go­
bierno : prestan su voto y el de sus amigos parabas elecciones 
populares, y son encargados de dirigir la  opinion pública á be­
neficio de la  administración apoyando todos sus actos. ¡ Por qué 
fatalidad ha encontrado la corrupción, el secreto de servirse de la 
virtud misma, y hacer de ella la escala para los crímenes mas 
espantosos 1 ¡ Asombraos, Masones, del rol que servís, y huidle 
en tiempo oportuno ! mirad vuestras manos, inocentes sin duda, 
pero manchadas en la sangre de los ciudadanos, pero ligadas al 
carro de la tiranía mas cruel, y solo con movimiento para mar­
car vuestro deshonor y abrir nuevas heridas k  la Patria ! k esta 
idea veo que os separáis horrorizados del empleo que se os des­
tina , y baxo este concepto dexo reposar vuestros nombres á  la 
sombra del misterio.

Existe un tercer orden de guerreros asquerosos pero ten*í- 
bles : son los espiones asalariados por el gobierno : se ha derra­
mado en la capital y en las provincias un enxambre de estos 
insectos inmundos que no es posible detenemos ahora en refe­
rir ( 3 ) Se h a  querido hacer también extensivo, k  las damas el 
sistema del espionage ,  y algunas han entrado ya al goce de pen­
siones por servir la policía y la delación. \ Sexo amable 1 Los 
tiranos de Sud—América son bastante bárbaros para proponerse 
manchar vuestras gracias con un borron infame r pero nosotros 
renunciamos en vuestro obsequio al poder de descubrir las que 
se han prostituido á su infiuxo r en cambio de su pequeño nú­
mero poseemos una bella porción de heroynas de la libertad dig­
nas por sus talentos, y sobre todo por su eonseqiíencia, de ocu­
par un lugar distinguido en la historia dé la  revolución,

f  3 y  Quando las tro fias no se pagan , quando las viudas 
y  las esposas de los militares que prodigan su sangre en defen­
sa de .la Patria están experimentando dolorosos necesidades, en­
tonces se derrama el dinero para comprar una multitud de agen­
tes de la policía inquisitorial ; Idb hay de todas clases y goces ; 
unos con sueldo J i x o d e  ochocientos ,  milj y hasta dos mil pesos, 
otros con gratificaciones y gracias z el conocido impostor Olavar- 
rieta obtuvo un permiso para la libre introducción de tabaco que 
le produxo cantidad dé miles de pesos : la paga está en propor­
ción de la clase de servicias ; los que no solo vigilan hasta los 
pensamientos , sino que se prestan á asegurar 6 á sostener las 
calumnias que combina el C lub, y á la ridicula farsa, de dexurse 

' aprehender como sospechosos &c- son los mas grdtißeados.
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. - la administración que prende vuestro

t a i  e s , Amencanos, la <lmmi^ tribu„ales donde se discu-
destino: los Clubs r t  . de Estado, las atribuciones to-
ten y resuelven los alt?® "?S utiv o , y judicial: ellos dispo-
das de los P°del.e® leg ldf los’ ciudadanos sin otra ley que su ve­
nen de los Pueblos y seguridad y su riqueza ; la plu-
luntad, sin otro objete' q . ® c® | 0der universal y el derecho de 
ralidad de sus sufi agios hace P escrupulosidad ciertas
vida y m uerte: observan sm embargo # g g |  r̂ | g  todo em.
máximas generales, c Y propiedad exclusiva de los ansto-
pleo 6 comisión |  sentenciado á la prescripción ó
¿ratas: todo enemigo de e“ esta clase á cualquiera cmda- 
al exterminio, y se consid . 6 de inflUXo conocido ( 4 ) .
daño que goze de talentos cha de los negocios y á la
Aplicando estos principios á 1 se observa una exactitud
conducta de cada uno de lo» g misterios y secretos pe-
regrinost' nosoüolf'emprenderemos este trabajo en los números £ .  

Á R A N O S !

S § ¡  f B l  m B B  WmB£Ekz:
esta declarada entre á vuestro furor
y que las sombras deJ¡“ . ” f ® ^ r  venganza, 
se presenten por tcdas pa t P sirvan mas de instrumento

..Masones! Que las virtudes civicasno i ^  detestadlos; ellos

4 1  CHr eS y ea¿aden t í t s u í t o  la burla y el desprecio: huid os degradan > y anaaen ̂  * huestes sanguinarias,
pues de continuar ^ ados Provincias-Unidas: La Patria está 

Habitantes todos de las Viov corrupcioIl) ia calumnia, los 
en peligro *, y vosotros <lul • t d s nartes : y aun dormís! 
púnales y la muerte se agitan p “ h?. de la iibertad; ella
despertad A™éneX ^ T p e ° e c c  sfío la salváis: ya se rasgó el 
implora vuestro esfperz J  P de loB Aristócratas que inunda
velo del prestigio: ved elde ¿ ales. impotente ante los Pueblos 
Ja tierra de un torrente d . QuiereP romper los vínculos so­
quiere dividirles para de™” í '  Cadenas: oprime al sabio, a«e- 
^ 7 ^ ^ r ^ p S o s o ,  ultraja la virtud, prostituye la

3  A s p e r e e n  asesinado
xo una calumnia ridicula y m a  f  ¡ m  J Yrigoyen : cite pro-
I paie h loe Señoree Z Z do y 'ee^rcvocó dcefiuee por cobardía, 
cío que estuvo sancionado y t gin0 nQS f aita el tiem-
aclonó ruidosas discu*iones en l ' do los discursos yó ruidosas discusiones en el \ m o ' ^ ndo discursos y

m sm  a  1  mx
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Inocencia, pretende en fin reduciros á dos solas clases, 6 ver» 
dugos feroces ó víctimas miserables: que una santa insurrección 
sea el orden del dia: que todo buen ciudadano se preste k la 
Voz de la necesidad; que el feroz despotismo desaparezca ante 
el Pueblo irritado, y que la muerte de los monstruos que pre­
siden sus legiones haga olvidar los males pasados, y  los que 
06 amenazan«

ú




